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TU ERES EL CAMINO, LA VERDAD 
ERES LA VIDA, ERES AMOR (BIS) 

Cuando cansado tu estés 
VEN ACUDE A MI 

Y si te sientes morir 
VEN ACUDE A MI 

Y si perdido tu estás 
VEN ACUDE A MI 

Piensas que todo da igual 
VEN ACUDE A MI 

Cuando no puedas orar 
VEN ACUDE A MI 

Y te interrogues qué hacer 
VEN ACUDE A MI 

Si al pobre quieres amar 
VEN ACUDE A MI 

Cuando tu vida la das 
VEN ACUDE A MI

Tu eres el camino



Introducción 

1. Caminamos juntos hacia nuevos horizontes sin olvidar
nuestra tarea principal: Servir a los pobres pues sirviéndole a 

ellos se sirve a Jesucristo. 

La palabra y la música hecha oración nos acompañarán, 
esta noche, con el objetivo de avivar en nuestros corazones 

la llama ardiente de un hombre, Vicente de Paúl, y una 
mujer, Luisa de Marillac, quienes fueron capaces de acercar 

sus corazones al corazón de Dios a través la pobreza 
humana. Ellos enriquecieron la Iglesia con sus fundaciones, 
pero, sobre todo, iluminaron el mundo con el testimonio de 
una vida sencilla, humilde y repleta de un amor sin límite a 

Dios y a los pobres.

 

Si no tengo amor, nada soy, 
si no tengo amor nada soy

el amor, solo el amor, puede cambiar, la humanidad

Si no tengo amor



LECTURA DEL EVANGELIO 
Lc 10, 29-37

«¿Y quién es mi prójimo?». Respondió Jesús diciendo: «Un
hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos
bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se
marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un
sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y
pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio:
al verlo dio un rodeo y pasó de largo. 

Pero un samaritano que iba de viaje llegó adonde estaba él y,
al verlo, se compadeció, y acercándose, le vendó las heridas,
echándoles aceite y vino, y, montándolo en su propia
cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente,
sacando dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: “Cuida de
él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré cuando vuelva”. ¿Cuál
de estos tres te parece que ha sido prójimo del que cayó en
manos de los bandidos?». 

Él dijo: «El que practicó la misericordia con él». Jesús le dijo:
«Anda y haz tú lo mismo».

Breve silencio



2. Amor y servicio son el binomio inseparable del
corazón vicenciano. San Vicente y Santa Luisa
siguiendo los pasos de Jesucristo encarnan en sus
vidas las actitudes del buen samaritano. A imitación
del maestro, se abajan, tocan al herido, lo curan y lo
llevan para que otros también se comprometan y lo
curen. El herido de la parábola es el reflejo de los
millones de pobres que en el camino de la vida son
dejados en los márgenes de la vida en todos los
sentidos. San Vicente nos dice:

El seguimiento a Jesucristo que vino a evangelizar a
los pobres, ésa es nuestra tarea y nuestra ocupación.
Porque nuestra perfección se encuentra en la
caridad (Vicente de Paúl, 6 de noviembre de 1658).
"La caridad, (recordaba SV al) señor Canciller, sí, la
caridad que consiste en ayudar a los pobres a
mantener su condición de personas"



BAJAR A TU ENCUENTRO

Quisiera bajar a tu encuentro Señor mirar más allá de 
la propia realidad buscarte a Ti, donde todos huyen 

porque la miseria y el dolor 
No se pueden soportar. 

Bajar hacia ti, mirarte en aquel
que en su humillación ha perdido humanidad estar 

junto a ti, abajarme a tu vivir
 y en amor y gratuidad  

desgastar mi vida aquí 

BAJAR HACIA TI, A TU ENCUENTRO MI DIOS ESTAR 
JUNTO A TI, ATENDIENDO

 A TUS VOCES BAJAR HACIA TI, A TU ENCUENTRO 
MI DIOS VIVIENDO DE TI, DE TUS PALABRAS DE 

POBRE BAJAR A TU ENCUENTRO MI DIOS. 

Quisiera bajar a tu encuentro Señor,
 cargar con tu cruz, sostenerte en tu dolor.  

Vivir siempre en ti, compartiendo nuestro sentir, 
la alegría y el dolor, nuestras cruces y el amor. 



3. “Pues, creedme, Padres y Hermanos míos, es
una máxima infalible de Jesucristo, que muchas
veces os he recordado de parte suya, que,
cuando un corazón se vacía de sí mismo, Dios lo
llena; Dios es el que entonces mora y actúa en él;
y el deseo de la confusión es el que nos vacía de
nosotros mismos; es la humildad, la santa
humildad; entonces no seremos nosotros los que
obraremos, sino Dios en nosotros, y todo irá bien”
(XI, 207).

“Oh Dios mío, tú eres mi Dios y mi todo, así te
reconozco y adoro, único y verdadero Dios en
tres Personas, ahora y por toda la eternidad”
(SLM).



Tú te has fijado en mí
me has seducido Señor

Tú me has llenado de gracia 
y me has ungido de vida

Quieres que sea tu voz
Quieres que lleve tu amor
Que deje todas mis redes
Y siga siempre tus pasos

Por tu Palabra, pondré mis redes a la orilla del mar

Mándame Señor, manda tu Espíritu hacia mí
Pues sin tu amor jamás podré

Dejar mi vida en Ti
Mándame Señor, manda tu Espíritu hacia mí

Pues con su gracia yo podré
Llevar tu reino de amor

(Mándalo Señor … Tu Espíritu)

Tú me has ungido Señor me has transformado en luz,
quieres que esté junto al pobre, 

que cure todas sus penas

Tu Buena Nueva daré
De Ti por siempre hablaré
De este tesoro que llevo
Que inunda toda mi vida

Por tu Palabra, pondré mis redes a la orilla del mar

Mándame Señor tu Espíritu



4. ¿De dónde sacaré la fuerzas para sentir al otro como
prójimo? ¿De dónde sacaré las fuerzas para sentir al otro
como hermano? Las fuerzas vienen de que Dios ha sido
primero prójimo contigo, conmigo. Porque Dios ha sido
prójimo de ti, de mí, podemos ser prójimos de otros, de todos
aquellos que se cruzan en el camino.

«Hermanos míos vayamos y ocupémonos con un amor nuevo
en el servicio de los pobres y busquemos, incluso, a los más
pobres y abandonados; reconozcamos ante Dios que ellos son
nuestros señores y amos, y que somos indignos de rendirles
nuestros pequeños servicios» Tomo IX, 273



Remar en ti
1.-Quisiera ir más lejos de lo que ya he recorrido 

soltar todo lo que me aleja de tu amor 
lanzarme mar adentro confiando en ti 

correr hacia la meta, lanzarme a la aventura 
Tu eres el viento que me lleva a remar 

Remar más lejos en ti, remar más alto que ayer 
más allá donde tu me has enviado (Bis) 

REMAR EN TI....REMAR EN TI 

2.- Contar en mi pequeña barca con tu compañía 
cargarla de esperanza y de caridad 

mirar hacia delante, ir más allá 
ser fuerte en la deriva, vencer todos los miedos 

Tu eres el viento que me lleva a remar 

3.-Llevar en mi pequeña barca a los desplazados 
remar hacia los pobres ir hacia su hogar 
Oír que su clamor es más alto que ayer 

estar con los que sufren, 
ser voz de los más pobres 

Tu eres el viento  que me lleva a remar



5. Para poder actuar como Él, hay que estar invadidos por
el aletear del mismo «espíritu de Jesucristo sin el cual todo
cuanto digamos y hagamos no es más que címbalo que
retiñe. Espíritu que unge para anunciar a los pobres la
Buena Noticia, que envía a proclamar la libertad a los
cautivos, a dar la vista a los ciegos, la libertad a los
oprimidos.

Las almas verdaderamente pobres y deseosas de servir a
Dios deben tener gran confianza … Y sin duda alguna, al
bajar el Espíritu Santo a las almas así dispuestas el fuego de
su amor consumirá todos los obstáculos a las operaciones
divinas, establecerá en ellas las leyes de la santa Caridad y
les dará fortaleza para obrar por encima del poder
humano. SLM, 792 (E. 87, n. 234).

Dios quiere que le amemos. “Se trata de amarlo más que a
cualquier cosa “ Es más meritorio amar al prójimo por amor
a Dios, que amar a Dios sin aplicación al prójimo.” (XII, 261). 

Por tanto, abramos el corazón, un corazón libre capaz de
hacer la voluntad de Dios, y que vaya hacia Él, desde la
prontitud de la respuesta. Soñemos alto, “ATEMOS EL
ARADO A LAS ESTRELLA” para volar alto junto al prójimo..



ALAS PARA VOLAR

Alas para volar muy alto y libres para amar 
Alas para vivir abiertos la vida regalar alas 

para volar en libertad alas para volar

1.- Si Cristo es nuestra meta,
Si el es nuestra ruta

Vayamos hacia Él abramos más senderos. 
Caminante pobre y libre, que has hecho de tu casa 

Un inmenso hogar de puertas abiertas
No dejes de volar no dejes de luchar

Tú puedes hoy volar

2.- Si Cristo está en el mundo,
si Él no da el sentido

Abiertos hacia el busquemos sus presencia 
Caminante pobre y libre, que vas por los sederos 

Ponte a caminar y ábrete al mundo
No dejes de volar no dejes de luchar

Tú puedes hoy volar



6. Hacéis profesión de dar la vida por el
servicio del prójimo, por amor de Dios… el
mayor testimonio de amor es dar la vida por
lo que se ama; y vosotras dais toda vuestra
vida por la práctica de la caridad; por tanto, la
dais por Dios (SVP IX, 418.Coste IX, p..460).

EN TODOS TE VERÉ

Te entregaré mi pobre corazón
Serviré con dulzura y compasión

Rezaré unida en el dolor
Por todos lo que sufren

en el mundo

Y viviré con toda sencillez
La humildad será el signo de mi ser

Mi misión será la caridad
Y a todos mis hermanos serviré
(en todos mis hermanos te veré)



7. Porque Dios nos ha amado primero,
podemos amar al prójimo y ser testigo de su
amor.

Nuestra pequeña Compañía se ha instituido
para ir de aldea en aldea a sus expensas,
predicar, catequizar y hacer que el pobre
pueblo haga confesión general de toda su vida
pasada; trabajar en el arreglo de las
diferencias que allí encontremos y hacer todo
lo posible para que los pobres enfermos sean
asistidos corporal y espiritualmente por la
Cofradía de la Caridad, compuesta de mujeres,
que establecemos en los lugares en que
hacemos la misión y que lo desean.

Hermanos y Hermanas “Hay que amar a Dios 
con el sudor del rostro y el esfuerzo de 
nuestros brazos”



TESTIGO DE LA ESPERANZA

No tiene más que su voz
 Su paso es suave al andar 

Los pobres saben de él 
Sueña que el mundo es mejor 

Su porte lleno de amor Él vive en la 
humildad Su casa transmite paz llena de 

pobres está 
Testigo de la esperanza eres un misionero 

Tú que regalas tu vida Y la entregas a los demás. 
Testigo de la esperanza eres un misionero 
Solidario del mundo San Vicente eres tú 

Su vida irradia luz su fuerza brota en la fe
 Confían todos en él saben que un testigo es

 No busca ningún poder tan solo quiere ayudar 

Los pobres buscan a él
 Saben que un testigo es. 



8. “Démonos a Dios», dice repetidamente san
Vicente a sus sacerdotes vicencianos y a las Hijas de
la Caridad. Al servir a los pobres, ¡servís a
Jesucristo…qué gran verdad! Servís a Jesucristo en
la persona de los pobres. Esto es tan cierto como
que estamos aquí” (IX, 240; cf. IX, 747s).



1. Hoy vengo aquí para entregar mi vida entera
mi corazón te pertenece, vivo para Ti. 

Sé que me pides sin mas vueltas, dar un simple 
sí y renovar toda mi vida, hacer tu voluntad. 

Yo quiero dar un sí para seguir tus pasos para 
amar vencer mis miedos, ponerme a caminar. 

yo quiero dar un sí para arriesgar mi vida como Tú 
en mi debilidad te ofrezco lo que soy. 

Dar un Sí sin condiciones y gastar mi vida entera 
al servicio de los pobres,  porque Tú estás ahí 

dar un Sí, un sí a la vida 
que devuelva la esperanza y que dócil a Jesús,

con su luz pueda al mundo iluminar. 

2. Sé que sin ti ando perdido y sin rumbo
Tú me susurras el camino cada amanecer 

he comprendido que tu amor todo lo puede 
y aunque supiera muchas cosas nada soy sin Él. 

Te serviré Jesús en cada rostro que herido esté 
te encontraré en aquel que solo y roto esté 

Te seguiré Jesús sirviendo a los más pobres como tu 
Aquí estoy por Ti, te ofrezco lo que soy

DAR UN SÍ, 
SIN CONDICIONES



9. ¿Dónde nos quiere Dios? San Vicente y Santa Luisa
dieron una respuesta a lo que Dios le pedía mediante los
acontecimientos que la providencia les mostraba. Hoy
seguimos intentando dar esa respuesta carismática en
la realidad del siglo XXI...

Hacéis profesión de dar la vida por el servicio del
prójimo, por amor de Dios… el mayor testimonio de
amor es dar la vida por lo que se ama; y vosotras dais
toda vuestra vida por la práctica de la caridad; por
tanto, la dais por Dios. (SVP IX, 418)



DONDE DIOS ME QUIERE
1. Busco en mi camino los anhelos más profundos
pienso en tantas cosas, que quieres que yo haga. 

Me seduce tu mirada, llenas mi existencia
me llamas por mi nombre, me dices que te siga.

Aquí estoy Jesús, tratando de amarte
y responder a tanto amor, como he has dado. 

Te siento en mi interior, confío en Ti
me tienes en tus manos, ya nada he de temer.

Sé que me has llamado, desde la eternidad 
no hay duda que mi amor es para Ti.

 Tengo mil razones (Jesús) para seguirte 
y la certeza que estoy
donde Dios me quiere.

2. Dejo todo aquello que me quita libertad
te sigo cada día, estoy dispuest@ a todo.

Mi vida te la entrego, para amar a los demás
y aunque me falten fuerzas, que Tu nunca me faltes.

Quisiera serte fiel, sirviendo a los más pobres 
viviendo en fraternidad, tu amor no faltará. 

Heme aquí Jesús, en mi fragilidad
renuevas mi camino, la fe me sostendrá.



ORACIÓN FINAL (todos)

Dios Padre, tú que has puesto en nuestras vidas el
regalo de tu amor, el regalo de nuestra vocación,
ayúdanos a mantener nuestras vidas atentas a las
personas y en ellas a tus nuevas llamadas. 

Enséñanos a amar, ayúdanos a permanecer en la 
apertura al Espíritu para que podamos escuchar tu voz y 
descubrir lo que quieres de nosotros. Ayúdanos a entrar 
en un diálogo sincero de corazón a corazón, para 
descubrir dónde nos quieres para servirte como 
vicencianos.

Permítenos ser antorchas en la oscuridad y luces que
ayuden a otros a ver tu rostro en los más necesitados
del planeta.



Somos antorchas del mundo
Somos luz para este mundo
 Nuestra meta es alumbrar
 A todo el que anda perdido

 En una gran oscuridad 
Y que abre las tinieblas 
Dejando que nazca el sol

 Que ilumina, nuestras sombras 
Llevando el rostro de Dios 

Somos antorchas del mundo 
Que alumbran en la oscuridad 

Que brillan por donde va
 Que sueñan con tu soñar (Bis) 

Nuestra luz es para el mundo 
Una guía que seguir

 Nuestra luz despierta sueños 
Es camino y es verdad 

Nuestra antorcha hoy alumbra 
Quizás más fuerte que ayer 

Ilumina con más fuerza 
Llevando el rostro de Dios 



Anda y haz 
tú lo mismo




